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~ Aiife el ·asesina'to de· nuestros hermanos 
Hace 30 días, el día 16 de noviembre recién pasado, fueron fa nática e irracio­

nalmente asesinados en su residencia universitaria los doctores Ignacio Ellacuria, S.j., 
Rector de la UCA; Ignacio Martín-Baró, S.J., Vice Rector Académico; Segu ndo Montes, 
5.).; Amando López, S.J.; Juan Ramón Moreno, S.J . y Joaquín López y López, S.J., así 
como una empleada doméstica de la residencia, Julia Elba Ramos y su hija Celina 

Marisela Ramos .. El asesinato sólo es explicable por el fiel compromiso con el 
servicio de la fe y la promoción de la justicia de pa rte de estos nuevos mártires. 

El padre Ignacio EUacuria, Rector de la UCA, Vice-Rector de Proyección Social y 
Jefe del Departamento de Filosofía, llegó a El Salvador en 1949 y, en sus 23 anos de 
trabajo académico en la UCA, nos inspiró a todos en el amor y la preocupación por 
Jos problemas de nuestro país; en el conocimiento de la realidad nacional, en la 
puesta al servicio de lo que teológicamente se ll~ma el pueblo de Dios, y en la lucha 
para que en El Salvador se fuera instaurando el Reino de Dios. Muy conocido y 
reconocido por sus análisis filosófico-políticos, vertidos en la revista ECA, de la cual 
era su Director, en publicaciones internacionales y en las entrevistas de la televisión 
nacional y extranjera, fue el promotor e impulsador de la Maestría de Teologia en la 
UCA, así como de la revista Latinoamericana de Teologia. No hay lugar para citar sus 
libros y sus incontables artfcu1os; pero sí queremos resaltar que, romo Rector, nos 
ensenó con su palabra y con su ejemplo a vivi r y a trabajar por la fe y la justicia 
social a favor de las mayorías populares. 

En este quehacer teológico comprometido, junto con eminentes profesores venidos 
de fuera, hay que hacer un lugar especial a los padres Amando López, coordinador 
de la Carrera de Filosofía, y J.an Ramón Moreno, Coordinador del Profesorado en 
Ciencias Religiosas y Morales. Ambos, hombres de fe y hombres de espíri tu, habían 
sido, respectivamente, Rector del Seminario San José de la Monta~a el primero, y 
Maestro de Novicios Jesuitas el segundo. Sacerdotes, religiosos, religiosas, alumnos 
de la carrera de Ciencias Religiosas y Morales, así como de la Maestría de Toologia, 
testimonian la calidad académica, la bondad personal y la entrega pastoral de estos 
dos sacerdotes que pasaron haciendo el bien. Muchas comunidades religiosas y 
parroquiales, a cuyo servicio dedicaban las vacaciones y fi nes de semana, han llorado 
y han comprendido el sentido martirial de estas muertes cristianas. 

El podre Ignacio Martín-Baró, agregó a sus múlt iples actividades de Vice Rector 
Académ;co y Jefe del Departamento de Psicología, las serias investigaciones del 
lnstjt\,!o Universibrio de Opinión Pública, del que fu e fu ndador y Director, que lo 
llevaban frecuentemente a las panta llas d e la televisión para explicar los resul tados de 
-sus encuestas. Su reputación académica en el área de Psicología Social, sus libros y 
más del centenar de artícu los publ icados en revistas nacionales y extranjeras, lo 
convirtieron en un invitado nato a congresos int'crnadonales y en un ronfcrcnciant'e 
apreciado en las más variadas instit·uciones universitarias. A esto hay que sumar su 
servicio pastoral en las comunidades parroquiales campesinas ron quienes compartía 
sus fines de semana. 

El padre Segundo Montes, Jefe del Departamento de Sociologia y Oencias 
Políticas y Director del Instituto de Derechos Humanos de la UCA ODHUCA), 
enriqueda su docencia con el fruto de sus continuos análisis y bien fundamentada~ 
publicaciones sociológicas. La televisión nacional e internacional asediaba su 
despacho académico. Profesor en el Colegio Externado de San José, luego Rector del 
mismo entre los anos 1957 y 1976, y por ello conocido de tantos profesionales 
actuales, fue durante sus casi veinte anos de servicio acad~mko en la UCA un 
impulsador de la investigación socio-política. Experto reconocido en los problemas 
de refugiados y desplazados salvadore~os, transcendió su análisis al área de los 
derechos humanos. Pocos días antes de su muerte, había regresado al país después 
de recibir un título de reconocimiento por parte de instituciones norteamericanas. Al 
igual que sus campaneros asesinados, dedicaba él fi n de semana a )a atención y 
convivencia pastoral en una colonia marginal aledafta a Santa Tecla . 

El Pad"' Joaquín López y López, salvadoreno, fue primero fundador de la UCA 
y luego fundador y d irector de Fe y Alegria. Esta obra cristiana y social, dedicada a 
la educación y form ación profesional de la ninez y juventud económicamente pobre, 
comienza donde termina el asfalto. Los más de 40 mil ninos y jóvenes de las 
escuelas y talleres profesionales, junto con las comunidades religiosas colaboradoras 
de la obra, son el mejor testimonio de que el tfo Quin era un defensor de la fe, de la 
educación cristiana, opcionalmente dedicado a la promoción de los pobres. Un 
hombre que, en el silencio, ha levantado una gran obra para El Salvador. 

El asesinato de Doña Elba Ramos y su hija Celina Marisela, que. desde el punto de 
vista humano aparece como desafo rtunada casua lidad, tiene un profu ndo significa­
do profético desde una perspectiva cristiana, a l mezcla rse la sangre de seis sacerdotes 
jesuitas con la sangre de dos r'epresentantes del pueblo, a favor del cual ellos 
lucharon y con quienes desde su muerte reclaman paz y justicia en El Salvador. 

l. Antecedentes 

1. La UCA, un~ Univenidad de "Inspiración Cristiana" 

El asesinato de Jos seis miembros de nuestra comunidad universitaria, mezclado 
con la sangre dela trabajadora doméstica y su hija, hay que enmarcarlo dentro de la 
perspectiva de la inspiración cristiana, que ha sido y seguirá siendo el fundamento 
de nuestro quehacer académico. Dios es un Dios de Vida, y no de muerte, repetimos 
con quienes dieron su vida para que en El Salvador haya vida abundante para todos. 

Como Universidad de inspiración cristiana, hicimos nuestro el llamado del Papa 
en su visita a El Salvador: "Ser artesanos de la Paz", y dimos a esta misión eclesial 
una traducción universitaria: "El desarrollo es el nuevo nombre de la Paz ... Tra­
ducción que, vista negativamente, nos ha 11evado a afinnar un rotundo no a la 
guerra y a la violencia física y social; pero que, enfocada positivamente, nos ha exi­
gido poner nuestros mejores esfuerzos universitarios en la búsqueda de alternativas 

concretas y viables para el desa rrollo económico, político y social del país que con­
tribuyan a la const rucción de la paz. Por esto, hemos hecho eje cenna l de nuestra 
tarea universitaria la investigación de la realidad y de la problemática nacional, para 
conocerlas en sus múltiples aspectos y, desde la investigación, nutrir nuestra dOC'C.ncia 
interna y nuestra proyección social externa con miras a crca_r una concimd,¡¡ critia. y 
creativa sobre las raíces, causaS y posibles soluciones a los problemas nacionales. 

N uestra inspiradón cristia11a nos ha movido siempre en la línea de la opción 
prefe~ndal por los pobrrs. En esto los seis sacerdotes jesuitas asesinados iban por 
delante con su palabra y con su ejemplo. Dentro de la autonomía y respeto por la 
libertad religiosa de cada persona, la UCA ha procurado siempre integrar a su fa mili• 
de profesores a aquellos profesionales respetuosos del valor y de la motivación 
cristiana, poseedores de la integridad y calidad académica, capaces de traducir 
universitariamente el servicio de la fe y la promoción de la justicia. 

2. U UCA una Universidad consKUenle con su inspiRción aist.iana 

El martirio es, desde la óptica cristiana, una gracia y consecuencia de una pra is 
en fidelidad . En El Salvador es ya innumerable el número de mártires y la UCA se ha 
unido a ese coro. As! se expresaba el papa Juan Pablo 11 en el mensaje de condolencia 
que enviara al Superior General de los jesuitas en Roma : "'Enterado del horrible 
asesinato en San Salvador de seis padres jesuitas. trasmito a Vuestra Paternidad 
senti mientos de inmensa pena y de viva participación en el dolor de toda 111 
Companía de Jesús y de los fa miliares de las viC1imas; a la vez que elevn oración o! 
Seno r en sufragio de sus almas, implorando que este sacrificio no resulte vano, sino 
que sea germen de amor fra terno y de concordia para el manirizado país de El 
Salvador" (1 7-11-89). 

Esta contribución martirial está rcJerida no sólo al irraciona.l asesinato de ocho 
personas inocentes y bienhechoras, sino tambi~n a la misión universitario de dar 
testimonio de la verdad. Deci r la verdad, descubrir y describir los rasgos y las 
estructuras injustas de la realidad, no se puede hacer sin un análisis cientrfloo y 
universitario que termine en la búsqueda de las soluciones más realistas y humanas. 
Pero la ciencia no basta, porque se puede esconder la luz por razones de seguridad e 
intereses personales. junto a la ciencia hace falta la virtud cristiana del "compromiso": 
comprometerse a exponer la verdad, no como quien tiene el monopolio de la verdad, 
sino romo quien quiere colaborar a encontrarla : .. la verdad os hará libres" On. 8, 32). 

Por esta ra7..ón, en la UCA hemos puesto e.l mayor énfasis en canali7..ar hacia la 
población salvadorcf'\a el saber acadé.mico expresado en nuestra docencia y plnsmndo 
en nuestras conHnuas publicaciones. Hemos servido a la socicdnd salvadorct'ul a 
trav6s de nuestras revistas, nuestras conferencias y nuestras publkacioncs de UCA 
Editores. Para nosotros la UCA no es para la UCA , ni para sus profesores, ní para sus 
alumnos, sino para el servicio del pueblo salvadorcflo y centroamericano, ya que no 
somos una universidad privada y cerrada en sí misma . Esto explica el que siempre 
hayamos pretendido aprender y responder al reto de la realidad nacional: da r un 
tl!s timonio acad~mico d ~ la verdad. En este sentid o, los seis padres a inados 
hicieron de su vida académica un testimonio de lit verda d. Son mártires porque 
fueron testigos de hi verda d hasta la muerte. 

De este punto es de donde han surgido, desde hace uempo, las calumnhts, 
incomprensiones y los ataques públicos verbales, escritos o físicos-- contra la UCA y 
especialmente contra algunos de los sacerdotes asesinados. En esto no hemos sido ni 
los primeros, ni los únicos. Lo test-imonian los contfnuos ataques contra la jerarquía 
Católica, contra la jerarquía de otras Iglesias Históricas y contra tantas inst ituciones 
que buscan la paz en la t·ierra par.-. los hombre-s de burn.1 vo lun i.Jd. Se nos ha 
acusado de fomentar la violencia y el dlvisionismo, cuando tTadkionalmcntc 
fomentamos la paz, el diálogo, el acercamiento de los grupos socioles. Como 
Universidad Centroamericana buscamos la integración de las naciones hermanas y de 
los grupos hermanos al interior de cada nación. Creemos que el diálogo y la unión 
hacen la fuerza, mientTas que el partidismo y el divisionismo nos debilita. La UCA 
nunca ha sido unilateralmente propan·idista , sino que ha abierto su O tedr.1 
Universi taria 'Realidad Nacional' a todos los partidos poHticos y otros representan· 
tes de grupos religiosos, cult ura les y sociales, para que todos puedan, desde su 
perspectiva, contribuir al descubrimiento y construcción de la verdad . Tal vez 
también por esto se nos ha enjuiciado mal. al querer servi r desde la cátedra a los que 
tienen voz y a los que no la tienen. La UCA est.! abierta a todo aquel que quiera 
aprender y transmitir la verdad por los medios universitarios. 

II. Contexto en que s e produce e l asesinato 

Los detalles físicos y cronológicos en que se llevaron a cabo estos irracionales 
asesinatos, ya han sido descritos por los medios de comunicación nacional y 
extranjera. La repercusión internacional suena como un eco de horror y extrañeza. 
semejante a la impresión recibida, difícil de describi r y de borrar, por quienes nos 
hicimos presentes al escenario del crimen. Lo trascendental de este múltiple asesinato 
no es sólo el hecho en sf mismo, sino el que estas ocho víctimas vienen a sumarse a 
ese caudal de sangre de setenta mil muertos en la presente década, unos más 
conocidos y la mayoría más anónimos. Cada muerte es una tragedia familia r, y por 
esta ra7..ón damos tanta importancia a nuestros ocho hcrman~ muertos. Repetimos cl 
b.1s ta ya, para que estas muertes tenninm con b muerte. 

No queremos ni deseamos venganza. No queremos que nadie utilice estas 
muertes para prolongar el largo Vía Crucis de terror y de venganzas. Pero sí pedimos 
y exigimos que se haga justicia. La UCA, por medio del Consejo Superior 
Universitario, hace suyo el comunicado de los padres jesuitas de El Salvador, que 
reza así: "La Companía de Jesús no quiere venganza pero sf justicia; por que est.! 
convencida de que si un crimen como el actual queda impune, será imposible 
alcanzar la paz para El Salvador. La paz, en efecto, sólo se construye con la justicia" 
(1&-11-89). También hacemos nuestro el mensaje que el Superior General de la 


